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Colón y la Biblia 

Arnoldo Canclini *

H 
ay una relación entre 

los dos términos del títu­
lo, "Colón y la Bi­

blia". Indiscutiblemente Colón fue el 
hombre de su tiempo (por lo menos 
del mundo hispánico) que más uso de 
la Biblia hizo, excepto los hombres de 
iglesia que escribieron comentarios 
sobre la Biblia. Si se hace la pre­
gWtta, debemos decir que no sabemos 
por qué. Es uno de los muchos enig­
mas que Colón consiguió poner alre­
dedor de su personalidad y que perdu­
ran hasta el día de hoy. 

Hay algWta explicación en la situa­
ción del estudio de la Biblia en la épo­
ca de Colón. Solemos pensar en un 
tiempo de persecución, de quema de 
Biblias y de distribuidores de Biblias, 
pero eso no corresponde totalmente a 
la época colombina. Corresponde a 
una época ligeramente posterior, cuan­
do la enorme difusión de la Biblia, por 
lo menos en ciertos círculos, hizo te­
mer la heterodoxia para otros secto­
res de la Iglesia. Cumbre de todos es­
tos estudios fue la Biblia Políglota, del 
cardenal Cisneros, que apareció po­
cos años después del descubrimiento 
de nuestro continente. Digamos dos 
palabras respecto de Colón. En todo 
personaje, cuando se estudian sus as­
pectos espirituales, hay que recordar 
algo que sabemos sobre nosotros mis­
mos: nadie es el mismo en las distin­
tas etapas de su vida, y Colón tuvo 
etapas en su vida. 

Desconocemos la vida de Colón 
hasta 1485. Sabemos algunas cosas 
sueltas: su casamiento, su permanen­
cia en Portugal, etc., pero no tenemos 

la menor idea sobre su formación. 
Sabemos algo de sus lecturas, porque 
todavía en parte se conservan algWtos 
de sus escritos con las notas que se 
suelen llamar "apostillas". De ma­
nera que todavía nos está vedado sa­
ber cómo Colón llegó a estudiar la 
Biblia. 

Después encontramos referencias a 
la Biblia, durante el primer y segWt­
do viajes, que fue la época de gloria 
de Colón. El Almirante tuvo una épo­
ca positiva, feliz, de pocos meses. 
Todo el resto de su vida fue un dra­
ma, quizá, en gran parte, por su pro­
pia responsabilidad. Y todos recor­
damos cómo el drama culminó en la 
terminación súbita del tercer viaje, 
cuando Colón volvió encadenado a 
España. Evidentemente para aquel 
hombre, cuya virtud característica no 
era precisamente la humildad, eso pro­
vocó un trauma sumamente profundo. 
En lenguaje espiritual, podría hablar­
se de una conversión. Su religiosidad 
adquirió un tono muy especial y cam­
bió su actitud. 

Un escrito de Colón que ha sido 
sumamente menospreciado es el lla­
mado "Libro de las Profecías". Es 
un borrador, un manuscrito de unos 
setenta folios, que sustancialmente 
son copias de versículos bíblicos y de 
citas de padres de la Iglesia o teólo­
gos medievales. Muchos autores han 
hablado horrores de este escrito: que 
Colón estaba delirante, que eso prue­
ba que era demente, etc. Pero simple­
mente se trata de apuntes hechos por 
Colón con la ayuda de un sacerdote, 
el fraile Jerónimo Gaspar Gorricio, 
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quizá el único amigo que tuvo en su 
vida, con la intención de probar que 
Dios era el que había planificado lo 
que ocurrió con su empresa. 

En este tema encontramos el co­
mienzo de la problemática. La crisis 
en la vida de Colón comenzó en el año 
1498, cuando ocurrió por primera vez 
algo que se había de repetir muchas 
veces más: una revolución. La prime­
ra revolución en América de hombres 
de raza- blanca fue cuando los exce­
sos del Descubridor llevaron a sus 
hombres a levantarse en su contra. 
Mandaron informes negativos a Espa­
ña; y Colón se apuró, por supuesto, a 
mandar su propio descargo. Men­
ciona muchas veces cómo Dios le ayu­
dó, y dice, entre otras cosas, frases 
como ésta: "Y o bien que llevase fa­
tiga, estaba bien seguro que esto no 
vendría a menos, porque es verdad que 
todo pasará y no la Palabra de Dios 
(a los que leemos la Biblia, eso nos 
suena al profeta lsaías), y se cumpli­
rá todo lo que dijo, el cual tan clara 
habló de estas tierras por boca de 
Isaías, en tantos lugares de su Escritu­
ra, afirmando que de España le seria 
divulgado su santo nombre". Todos 
sabemos, por supuesto, que Isaías no 
dice una palabra sobre España, que 
políticamente ni siquiera existía en 
tiempos de Colón. Todavía era una 
suma de reinos que llegaría a ser Es­
paña bajo Carlos I, pocos años des­
pués. La frase es de Joaquín de Fio­
re, un autor místico de la Edad Me­
dia, que Colón leía o citaba con mu­
cha frecuencia. 

Cuando volvía encadenado a Espa-
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ña, mandó una carta astutamente di­
rigida al ama del príncipe heredero, 
con quien tenía buena vinculación, 
porque su hermano era uno de sus 
hombres favoritos; y, por supuesto, 
haciéndosela llegar a una dama de la 
corte, la leería por lo menos la Reina. 
En esa carta de fines de 1500, dice: 
"Del nuevo cielo y tierra, que decía 
nuestro Señor por San Juan, en el 
Apocalipsis, después de dicho por 
boca de Isaías, me hizo de ello men­
sajero, y me mostró en cual parte. Ya 
he dicho que para la ejecución de la 
empresa de las Indias, no me aprove­
chó razón, ni matemática, ni mapa­
mundi. Llanamente se cumplió lo que 
dijo Isaías, y esto es lo que deseo es­
cribir aquí". Seamos cuidadosos. 
Colón no dice que él descubrió Amé­
rica porque lo leyó en el profeta 
Isaías. En este caso hay sinceridad, 
por cuanto deja la impresión de que 
ha sido una lectura a posteriori, de que 
después de haber descubierto las In­
dias, eso le fue ratificado, y lo dice a 
los reyes. 

Muchos han querido criticar a Co­
lón, como Ramón Iglesia, un histo­
riador mejicano, que dice que Colón 
quería demostrar, no que él estaba al 
servicio de Dios, sino que Dios esta­
ba al servicio de él, que Dios estaba 
haciendo las cosas que él quería. 

El Dr. Arnoldo Canclini. 

Mez.cla una cantidad de citas que real­
mente nos sorprenden en aquella 
época, autores paganos, como Séne­
ca; musulmanes; judíos; autores que 
llamaríamos hoy ortodoxos y hetero­
doxos que corresponden a la Edad 
Media, como Joaquín de Fiore, cuyos 
escritos estaban condenados; libros 
apócrifos, como el cuarto libro de Es­
dras, etc. 

Salvador de Madariaga, cuando 
comenta esto, dice que Colón fue 
"precursor del protestantismo", aun­
que esto no tiene nada que ver con el 
protestantismo. 

Las primeras demostraciones del 
interés de Colón en las Escrituras sur­
gen por otro camino: la presentación 
de personajes bíblicos. Sobre esto 
debe hacerse una aclaración. Por 
ejemplo, recién mencionamos una fra­
se que, evidentemente, tiene que ver 
con ei profeta Isaías. La mención de 
un personaje bíblico, y aún de una fra­
se de las Escrituras, no quiere decir 
que el hablante sea buen cristiano ni 
que sea lector asiduo de la Biblia, ni 
siquiera que la haya leído alguna vez. 
Si alguien dice: "está nublado, va a 
venir un diluvio", no quiere decir que 
hizo un estudio detenido del libro de 
Génesis; y si después de un buen tra­
tamiento médico alguien dice que es 
un Sansón, no quiere decir que ha he-
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cho un curso de historia del Antiguo 
Testamento; y así sucesivamente. En 
el tiempo de Colón, evidentemente, 
por la lectura de otros escritos, estos 
nombres de personajes eran del len­
guaje común, como en alguna medida 
lo son para nosotros. De paso, aquí 
se perfila una de las pruebas de la tras­
cendencia de la Escritura en nuestra 
cultura. 

En el diario del primer viaje, so­
bre cuya autenticidad se podría discu­
tir, Bartolomé de las Casas, el verda­
dero redactor, acota: "Dice aquí el 
almirante: 'Así que muy necesaria me 
fue la mar alta, que no pareció, salvo 
en el tiempo de los judíos, cuando sa­
lieron de Egipto contra Moisés, que 
los sacaba de cautiverio"'. Hay otras 
dos menciones a Moisés por lo me­
nos en los escritos de Colón. 

Muchos autores mencionan cómo 
Colón se identificaba con el rey Da­
vid. El rey David aparece sólo cua­
tro veces en los escritos colombinos, 
pero no deja de ser sugestivo, porque 
el rey David era un personaje muy en 
boga en aquel tiempo. Se estaba es­
perando una especie de reencarnación 
del espíritu de David, y muchos ha­
blaban de que el mismo rey Femando 
el Católico seria un nuevo rey David 
que plantaría otra vez la verdadera fe 
en la ciudad de Jerusalén. En esa car­
ta al ama del príncipe, Colón dice: 
"Pónganme el nombre que quisieren, 
que al fin David, rey muy sabio, guar­
dó ovejas, y después fue hecho rey en 
Jerusalén. Y yo soy siervo de aquel 
mismo Señor que puso a David en 
este estado". Parecerla que algunos 
menospreciaron a David por su humil­
de origen. En relación con eso, Co­
lón menciona cómo David legó a su 
hijo Salomón la construcción del tem­
p�o. La búsqueda que el Almirante 
hacía era de más riquezas, como Salo­
món. Al respecto copia algunas líneas 
que parecen tomadas del segundo li­
bro de las Crónicas, pero que, en rea­
lidad, por los datos específicos que da 
y los números, parecen más bien del 
libro de Josefa. Esto hace preguntar 
cómo Colón lo tenía a mano, porque 
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no podía llevar las obras de Josefo ni 
la Biblia a bordo. Alguno ha dicho 
que quizá hacía fichas, como hacemos 
los historiadores, o notas, por lo me­
nos, de las cosas que le ayudaban, 
para poder ponerlas en cualquier do­
cumento que escribiera. 

Menciona, por ejemplo, a Abrahán. 
Cuando al final, en el clño 1502, es­
cribe una carta muy dramática, desde 
Jamaica, dice que aquél pasaba de 
cien años. La verdad es que Colón, 
presuntamente, tenía la mitad, pues si 
Colón nació en la fecha que dicen los 
genovesistas, murió a los 55 años. 
Hay otros personajes bíblicos mencio­
nados; casi todos son del Antiguo Tes­
tamento. 

Parece que Colón hace un esque­
ma, partiendo de Adán, y pasa por 
Abrahán, Moisés, David, Salomón, 
los profetas. El mundo sigue su mar­
cha, y a aquellos profetas correspon­
den los teólogos medievales; y, en su 
tiempo, sea el rey Fernando, sea Cris­
tóbal Colón, estarían rehaciendo, an­
tes que el mundo termine, aquello que 
hicieron los hombres de la antigüedad. 
¿Tenía Colón ese pensamiento o se lo 
organizamos ahora? Algo de eso ha­
bía, sea en su conciencia o en su sub­
consciente. 

Hay muchos casos en que Colón 
cita pasajes bíblicos. El caso del "Li­
bro de las Profecías", que ya hemos 
mencionado, es el más notable; pero 
hay otro, que atrae mucho. Dos o tres 
veces (porque no sabemos si el pri­
mer caso se refiere a un episodio o a 
dos) Colón dice haber oído voces, 
como Juana de Arco algunas décadas 
antes. No dice que era la voz de Dios, 
pero lo insinúa; "una voz de lo alto", 
"una voz de los cielos", "una voz 
muy dulce". La primera vez dice: 
"Estando yo más bajo, me levantó con 
su brazo divino diciendo: 'Oh hom­
bre de poca fe, levántate que yo soy, 
no hayas miedo"'. Esto enseguida 
nos suena a la frase de Jesús a Pedro, 
cuando éste se estaba ahogando por 
haber querido caminar sobre las 
aguas, pasaje que tiene una connota­
ción interesante para un marino. Je-

sús le dijo: "Hombre de poca fe", y 
a los hombres de a bordo les dijo: 
"Yo soy, no temáis"; de manera que 
es más o menos la misma frase. Al 
terminar la carta al ama, dice: "Me 
consoló nuestro Señor milagrosamen­
te, y dijo: 'Esfuérzate, no desmayes 
ni temas, yo proveeré en todo, los siete 
años del termino del oro no son, y en 
ello, y en lo otro, te daré remedio"'. 
En el otro caso, Colón hacía un año 
que se hallaba varado en Jamaica y 
estaba enfermo. Los hombres se le 
habían rebelado. Los indios no le ven­
dían provisiones. A continuación di­
ce: "Cansado me dormecí gimiendo, 
una voz muy piadosa oí, diciendo ... ". 
Cuentan las líneas anteriores que se 
había subido al palo mayor, y allí se 
quedó dormido y oyó una voz. 

Si se revisa el libro de Job, sue­
nan como conocidas las frases de Co­
lón. Al comienzo de esta carta, dice: 
"¿Quién, aun el justo Job, no deseó 
algún día la muerte?". No tenemos 
ninguna razón para afirmar que Co­
lón leyó el libro de Job o que no lo 
leyó, pero la carta empieza diciendo: 
"Oh estulto y tardo a creer". De nue­
vo nos suena la voz del Señor dicien­
do a los discípulos de Emaus: "Oh 
insensatos y tardos de coraz.ón". Aco­
to que en la Vulgata dice stulti. 

¿Por qué Colón citaba la Biblia en 
castellano? En los ámbitos �atólicos, 
por razones muy valederas, la Biblia 
se citaba en latín hasta hace algunas 
décadas, pero él siempre lo hacía en 
castellano. De nuevo tenemos que 
contestar que no sabemos por qué. Y, 
entonces empieza a entrelazar frases, 
por ejemplo: "De que naciste, siein­
pre tuve por ti muy grande cargo", 
dice Colón. "Desde mi nacimiento, 
la guió". Colón dice: "De los ata­
mientos de la mar océana, que esta­
ban cerrados con cadenas tan fuertes, 
te dio las llaves"; Job dice: "¿Quién 
encerró con puertas la mar, le puso 
puertas y cerrojo?" Colón dice: 
"Tórnate ya a él, y conoce ya tu ye­
rro"; "Hacedme entender en qué he 
errado", dice Job. "Todas estas tri­
bulaciones están escritas en piedra 
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mármol", dice Colón. Dice Job: 
"¡Quién me diera ahora que mis pa­
labras fuesen escritas, fuesen e�culpi­
das en piedra, para siempre!" 

Lo único que queda es un misterio 
muy grande. ¿Qué pasó? Si son ci­
tas bíblicas, ¿de dónde las sacó Co­
lón? Los que han conocido la Biblia 
en su edad adulta, saben lo difícil que 
es retener las frases literalmente. Es 
posible pensar que tenía a alguien en 
el barco que le leía, pero no había na­
die que pudiéramos identificar. Se co­
noce toda la lista de la tripulación, y 
el único sacerdote que había en ese 
viaje, no estaba en esa circunstancia. 
¿Cómo es posible, cuando él mismo 
dice que escribió tres meses después 
del hecho? Realmente queda la pre­
gunta. 

Finalmente podemos ver algunas de 
las ideas colombinas que tienen base 
bíblica. Y a hemos mencionado que 
su concepto de la historia empieza 
precisamente con Adán y Eva, a quie­
nes menciona varias veces. En 1498, 
cuando llegó por primera vez al con­
tinente americano, Colón dice haber 
llegado al "paraíso terrenal", aclaran­
do que es el lugar donde la Escritura 
lo señala. Algún autor ha indicado 
que coincide con mapas de la época, 
a los que no se les ha prestado aten­
ción debida. "Creí, y creo, aquello 
que creyeron y creen tantos santos y 
sabios teólogos, que allí en la comar­
ca es el paraíso terrenal". Esto ha 
sido tomado muy en burla, pero tiene 
que ver algo con la insistencia de Co­
lón de haber encontrado pueblos en su 
inocencia primitiva, aún en su reite­
ración sobre la desnudez de los indí­
genas. 

También tiene que ver con su con­
. cepto de que la historia se estaba ter­
minando. "Y entonces Jesucristo dijo 
que el Evangelio sería predicado a to­
dos los pueblos, antes que el mundo 
se terminara", repitiendo Mateo 24. 
Es como si Colón dijera: "Y o he sido 
utilizado para eso", y cuando llegó al 
Nuevo Mundo se encontró con lo que 
él llamaba un pueblo "sin secta": no 
eran cristianos, no eran musulmanes, 
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no eran judíos, no eran herejes, no 
eran paganos, como los tártaros, que 
él esperaba encontrar. ¿Qué eran? Lo 
resolvió fácilmente: eran "sin secta", 
por lo que "pronto se convertirían", 
ya que, como no creían en nada, era 
fácil hacer que creyeran en algo. Si 
Colón realmente lo pensaba o sólo lo 
escribía, es otro problema. Si llegó a 
América, o a lo que buscó, porque 
quería evangelizar o no, es tema para 
otra discución. 

Alejo Carpentier ha hecho enojar 
a muchos colombistas con su novela, 
"El arpa y la sombra", que cuenta 
cuántas veces Colón mencionaba el 
oro, y realmente es impresionante. Se 
puede creer que Colón andaba bus­
cando oro ansiosamente. ¿Por qué 
buscaba oro? Tenemos otra vez la 
ambivalencia, o la oportunidad de una 
polémica. Para algunos buscaba oro 
porque era avariento, y para otros por­
que era judío. Buscaba oro porque era 
el producto más necesitado en Euro­
pa; no había moneda, no había circu­
lante, y los reyes inclusive habían 
empeñado sus propias joyas. El de­
cía que buscaba oro para la reconquis­
ta de Jerusalén. Ya al volver del pri­
mer viaje, en el diario figura un pá­
rrafo que ha sorprendido mucho. Ano­
ta que con el oro que iba a conseguir 
(y todavía no había conseguido nada, 
porque del primer viaje .volvía con las 
manos vacías) se podían equipar 
50.000 hombres de a pie y 5.000 de a 
caballo para reconquistar Jerusalén. 
Lo cierto es que con eso quizá se hu­
biera podido reconquistar Jerusalén, 
si no fuera porque se gastó el oro en 
muchas cosas turbias. 

Muchos han opinado que la frase 
anterior era una interpolación de Fray 
Bartolomé de las Casas. Hace unos 
años se descubrieron algunas cartas 
desconocidas de Colón, inclusive la 
carta a los reyes contando el primer 
viaje. Antes se tenían sólo las copias 
que Colón hizo a dos hombres de la 
corte. En esa carta se menciona este 
hecho como que Colón lo haya pen­
sado en el primer viaje. Después, qui­
zá, sólo la proximidad de la muerte le 

hizo revivir el interés por el tema. 
Cuando hablaba de ello se dirigía a 

- los reyes, porque tocaba el amor pro­
pio de Fernando. El rey y la corte de
Aragón tenían una política orientada
al Mediterráneo, mientras que la po­
lítica de Castilla miraba hacia el At­
lántico. Fernando había soñado ser el
cruzado que pisara Jerusalén. Hacia
allá fue, hasta ocupar la ciudad de Trí­
poli. Cuando la corte no le respondió,
Colón le escribió al Papa, que era el
destinatario natural del tema. Pero
cuando el Papa Alejandro VI, que era
un poco tornadizo, se enemistaba con
los españoles, Colón volvía a escribir
a los reyes. Al final de su vida, Co­
lón lo encarga a su hijo.

Se puede hacer un estudio de la 
relación de Colón con la corte y el 
papado. Es un tema virgen, en el que 
se está trabajando ahora. Para esta 
visión escatológica de la recuperación 
de la "Santa Casa", como decía Co­
lón (según algunos, una frase judía), 
utiliza dos cálculos. Uno es de un teó­
logo medieval, Alonso de Madrigal, 
llamado "el Tostado", según el cual 
faltaban ciento cincuenta y siete años 
para el fin del mundo. En uno de sus 
primeros escritos, Colón transcribe 
toda una cronología según la cual, de 
los cinco mil cuatrocientos treinta 
años del mundo, faltaban ciento cin­
cuenta y tres para que todo termina­
ra. Una estudiosa italiana ya ha 
descubierto quién es el autor judío que 
lo dice. No era demasiado poco tiem­
po, pero tampoco demasiado largo; a 
lo menos le servía como para decir 
que había que hacer algo, para que en 
el tiempo que quedaba se cumplieran 
las profecías de Cristo. Para eso ha­
bía que recuperar Jerusalén, y conse­
guir el oro ( que así como Salomón lo 
trajo de Tarsis, él lo traería de la isla 
de Haití). Por eso dice: "Aquí está 
Tarsis, de donde Salomón llevó oro". 
Cuando se llegase a Jerusalén, y co­
menzara el fin del mundo, surgiría 
"una nueva iglesia de judíos y genti­
les". No dice "judíos y cristianos", 
sino que llegaría un día en que la 
evangelización alcanzaría a todos los 
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pueblos y todos se harían cristianos, 
o servidores del verdadero Dios, y en­
tonces sería la posibilidad del nuevo
mundo (frase que Colón nunca usó),
del nuevo cielo y la nueva tierra. Ar­
nold Toynbee tiene una frase muy
exacta para describir este proceso
histórico, "la fusión del ecúmene", el 
momento en que el mundo se hizo un

mundo. En algún sentido, sin darse
cuenta, Colón cumplió sus propias
profecías, o su propia interpretación
de las profecías bíblicas, porque hizo
que el mundo, por primera vez, se co­
nociera todo a sí mismo, cosa que no
ocurría ni siquiera con un sector de
América para con otro.

El versículo bíblico que Colón cita 
está dos veces en el libro del profeta 
Isaías, en la segunda carta de Pedro y 
en el libro del Apocalipsis. En el pri­
mero dice: "Porque como los cielos 
nuevos, y la nueva tierra que yo hago, 
permanecerán delante de mí, dice Je­
hová, así permanecerá westra descen­
dencia y vuestro nombre". 

Sabemos que el nuevo cielo y la 
nueva tierra de que habla Isaías no es 
el nuevo continente que Colón descu­
brió. Pero fue parte de los planes de 
Dios, que quizás los hombres estro­
pearon, según algunos; que quizá los 
hombres utilizaron, dirán otros; pero 
lo que sí nos interesa es que aquí per­
manecerá la descendencia, que somos 
nosotros. 

En la descendencia que está here­
dando esta nueva tierra hay todo un 
desafio. Por supuesto, es el de seguir 
leyendo la Biblia y seguir pensando 
que Dios quiere que entre todos cola­
boremos para que haya una nueva tie­
rra, cualquiera que sea la interpreta­
ción que queramos darle. 
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